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E
n el prólogo a un conjunto ele: ensayos 
dedicados a explorar la singularidad ele 
un posible "fenómeno Cúrdoha", se su­
brayaba como nota dominante de la 

provincia mediterránea la existencia de una agu­
da tensión entre tradición e innovación. tradi­
ciún y vanguardia. tradición y modernidad, que 
repercutiría -además- en forma connictiv3. 
pero a la vez motivante. sobre el resto del ¡Xlís. 1 

Dilucidar la existencia de estas dinámi­
cas )' la:-- formas específicas que asumieron es el 
objeti\"o de un programa de in\'estigación an~r~ 
ca de las relaciones establecidas entre ~ociedad. 
cultura y política en Córdoba. en el decisivo pe­
riodo que corre desde los lCmpranos años cin­
cuenta hasta el cruento cierre ele lOdo un ciclo 
histórico. inaugurado por la:; oscuras jornadas 
del nUl'CilTtlZO en septiembre de 19""7/Í. y prose­
guido ya sin pausa en los años de plomo de .\Ie­
néndez.- l.-n cuarto de siglo que destacó el pro­
tagonismo cordobés en la escena nacional. pero 
en el que también se desplegé> un proceso muy 
rico de intersecciones políticas y culturales en el 
orden local. \-ividas conflicti\"amenre en una 
multiplicidad de planos superpuc~tos . 

A la siempre presente y pre\-jsible opo­
sición con el "rueno" --escenario que cuestio~ 
na y dirime hegemonías a nivel nacional-. se 
agregó la eclosión de llllJ manifiesta y ereeri\·.;} 
crisis de las estructuras tradicional es locales. re­
basadas por una economía caracterizada por un 
proceso de cambio cualitativo. bajo el signo del 

Ponencia presenlada en e. Encuentro "Ideas Inteectua €S y cul· 
tura en la pnmera mIad del sig.o XX Problemas argeml'1os y 
perspectIVas sudamericanas' organizado por el Prograrr.a ae 
historia y análiSIS cultural del Centro de ESluOIOS e 
InvestigaCiones de la Universidad NaCional de OuilMes. y realiza­
do en Qui lmes los días 8, 9 Y 10 de noviembre de '995 

Plural, 13, "¿Existe el 'ienómeno Córdoba '?" marzo 1989. pág. 3 

2 - La actividad está conceb da como un programa abie'to a elecuta'­
se en el Centro de Estudios Avanzados de la UNe, en e, qc;e se in· 
sertan dishntos proyectos de investigación sobre diversos proble· 
mas generales o procesos partiCUlares del periodo abo'dado 



Horacio Crespo 

proyecto industrialista de sustituCIón de imponaciones y el crecimiento sostenido, la 
rcnO\·~lción espectacular de la estructura social y el impacto agresivo y por muchas ra­
zones desconcertante de la modernidad en el espacio cultural. 

La Cúrdoha monacal. que se \'eía "oscuramista" esa cOI1lundcI1cia dihujada 
por Sarmiento l'I1 el Facundo y que, afanrasmada, se prolonga hasta los escritos de 
])eoc!oro l{oca, () la \'isi(m menos ríspida, más acogedora, de la aldea recoleta de Ar­
turo Capucvila, pero siempre anclada en el refugio macizo del orden y la tradición, su­
frió la erosión ineludible en la que "[ocIo lo sólido se disueh"e en el aire", parafrasem­
do a Bermann en su utilización de la célebre cita del .l{anUl'esto Comunista para s ig­
nificar los efectos de la modernidad que se expresan tanto disoh'cntcs como creativos 
en dialéctica indisoluble, 

Toda periodización es ndnerable. Se la dibuja en hase a determinaciones en 
las que la subjetividad y aun la arbitrariedad del imestigador. est<í presente. Para cs­
tudiar este impacto de l110derniddd (dejando de lado o presuponiendo aquí con bue­
na voluntad un acuerdo acerca dc las connotaciones múltiples y problemáticas de tal 
generalidad. y a la vez categoría, que en todo caso no son lllateria de esta presenra­
ciún). se podría objetar por qué no iniciar la indagación desde el periodo de Sabatti­
ni, o desde Círcano. la Reforma, el Juarismo o aun desde el Deán Funes y sus alardes 
ilustrados en vísperas de la Revoluci(m de Mayo. En esta carrera retrospect i'"a. podría­
mos inclusive no detenernos allí y buscar orígenes en ciertas afectadas políticas y con­
tenidos educativos de los jesuitas del siglo XVTTT, por ejemplo con la introducción de 
Descartes y Ne~qon en las aulas de la casa de Trejo y el l'vlonserrat. 

La genealogía de los precursores es un ejercicio a veces útil. interminable, gra­
tuito y ruede que hasta din.:'l1ido. ya ironizado ror Borges. También es cierto aquello 
de que la anatomía del mono se explica por la del hombre. tal como lo propuso l\larx 
en su "discurso del método" la tan célehre corno abstrusa introduccióll de 1857. En 
este sentido, la primer hipótesis que manejamos en el programa de im'estigaciún plan­
teaclo es que en el periodo propuesto la modernidnd coagula con una densidad tal en 
la sociedad cordobesa que provoca transformaciones irre,'ersihles en el eje tradición­
innovación. algo que con un viejo lenguaje desprestigiado pero que no abandona su 
fuerza descriptiva. podríamos llegar a calificar como el momento en el que ""los cam­
bios cuantitativos se acumularon y provocaron el salto cualitativo". Sahemos de la pre­
cariedad de tal fórmula. que por cierto no pretende otra cosa que indicar. por el mo­
mento. más que una intuición. 

En lo que hace al cierre del período, la propuesta quiz{¡s reciba mayor con­
senso en tanto que se sostiene con el apoyo menos discutible de ciertos hechos irre­
futables. Debemos recordar que en el mismo momento del IlaL'arrazo se tU\'O la in­
tuición de su rrascendcl1cia como signo de un proceso mayor. aunque esta noción des­
pertó en esa época muchas discusiones. La asonada policial se caracterizó como el all­

tí-cordobazo. Esta noción fue rechazada por muchos desde la resistencia a aceptar el 
fin de un ciclo histórico en Córdoba, y por la significación que tenía respeclO al mo-
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\"¡miento social y político del país, h:rhida cut:nta ele b peculiar función dl' ode/C/IIIO 

que cumplb Cúrdoh:¡ L'n b ¿-'poca. DL'sgrJci~ldamcJ1lL'. el }l(.//{I/TaZ() fue efcCli\"anll..'n ­

le un ominoso anuncio de lo que acontecerí:¡ a niH:] nacio!l:!1 en lIru e~clb rLÍgic:l­

menIl' 'lmpli:td:l. POU) tiernp() despu¿: . ..,. ; 

fJ(fs({do y /Jresell/e ~ b figuLl llli:.,IlU de Aricó. ¡¡p:l rccen LImo como rc,>uludo del 
proCl· . ..,O de 1llot!erni¿lción de Cúrc!oh<l, Clla1llo acton.::-. y rekrente .... del mi...,f1)o. Post u-

1:11110:-' un;¡ circul:l ridad de n.:tro:tlimcnuClón entre las rurtur:l~ de la tradiciún l'jercid:¡,> 

en el ni\"e! lit: 1:1 socic..:dacL dc 1;1 cultur;¡ y la polític¡. sin recnrt:u" un c:-.pacio pri\"ilegi:¡­

do en L'i qlK' b opcr:lción innO\'aclor:1 pudil;r;t planteJ!" un:l hegemonía inductor:\ "'()~ 

bre el resto (!L" las pr:luica..,. Desde L"~te punto de \'ista nu compartimos [;¡ lectura L'n 

cLI\'e !}()!iticist{{ de Lt :lcción r la ohr:l del grupo, aunque puede reconoCt:r.sc una re­

son~lI1cia mayor de alguna ele ~us 1ll:lIlifestaciones. 

E~la inrerrreraeión ~. \-aloración plural ha sido sugerida con fuerza por OseJr cid 
Barco. quien asigna I:mta significación a la renovación del nurxis!llo y de b práeticl 
políticl de izquierda postu!ae!;¡ desde la reü-;u en -;u primera época (l963-6)). como 

:1 la incorporación y ci rculaciún en el campo cultur:t! cordobé", de 1<1 obra de GeorgL"~ 

lhtaille, Antonin Anaud y el ,\Llrqut's de Sadc, por ejemplo. umbil"n resuludo de I:l 
:¡cti\'idad illlclectual de integr:lllles del círculo de P{/sado y !Jre:_ellte. 

l 'n :1 renexi{)n de Aricó sohre el p:lpel y el sentido del grupo de jJosad0.l' Prescl/­
tc en b Córdoha cle Illcdiado.'" de lo", scsen!:l. rcmite también :\ la plur:llid:ld t~óriCl y 
cultur;¡[ como una ek la., el:" L'S de la singular reson:lIlcia C[UI.:' tun) Ll empresa. aun­

que no clej:l ek poner el acento en 1:1 perspectiva política .• 1Iendiendo en bUL'n:l Illedi­

eL! a su pr:ÍclÍc¡ per..,on:¡] y al L''>pacio de inserciún que la "iociedad cordOD<.."':t ~. argen­

tina de la segunda mit~!d de I()~ sescnu y primera de los setenta. pri\'ilegiú por enci­

ma elL' cualquier otro: ti lucha por el poder político. Otro argumento IXlra L'"t;¡ prerro­

gati\:1 otorgad:1 J la política reside. para Ario\. en la propia historia d(" los componen­

tes elel grupo y en el disparador inici:¡] de su acción: militantes expubados del P:!r!i ­
do Comunist:l. comprometido..., con el cambio social I"e\·olucionario. \. en busca de nuL'­

,as \ 'í:h que rompieran con la:-- traba~ y osific;¡cione~ de la izquiere\:¡ tradicional. 

De lodos modos. no pod rí:¡Tllos encontrar en Aricó una visión ele rerspL"cti\·a L'S~ 

trecha. Tal como dijillHh arrih:1. pensaha que el gralll,.;cisl1lo de Pasoc!o y Presel/te fue 

el "pun!O ele :lpOyO" el "suelo firme" d "punto de partie!:t·· que legitimó cruces fi]o­

.súficos y cullur:tles con 1:1 fenomenología de Ilusserll. l"1 cstruClur<1li..,rno de CLlucle Le 

\i-Str:¡u:-.:--. Hr:!udel r la ¡[()Iudle bistoire~· h:!~IJ d r.,>icoan:íh..,i~ lac¡niano . tod:\.,> co­

rri<..:ntL"'" L'xpres:¡das en I:ts p:'¡gin:¡s ek I:t revis\:l y naturalmente ;ln<1tcllliz~l(bs p()r la ())"­
todoxi:1 lllarxi"'l:I."' Lt :l,>unciún teúric¡ de Gr~lJn'ici legitimaba. en el pens:llnicnto de 

Aricó. L'~tas ajx;I1ura..,. L"útando el "mero ec1ccticisITlO sin fronteras" ya que permití~¡ 

3· P ~edo refer:rrr·€ pO' EJerrp:o a u~ deoale cel Pan,do Comunlsla RevoluClorar!c que slg~ e a :a pub:lcaclon en el serna· 
nario parlldar;o Nueva Hora de un articulo de Antonio Marimón en cuya etaboraclon parllc)pé d'scutlendo ampliamenle 

con su autor las Ideas expresadas en él 

4 - Jose Aricó. La cala de: d.abro . .. / nerarro de GramsC! en America Lanna PunIOS~' BJenos A'fes '988 oags 64-66 
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estas intersecciones sin abandonar la adscripción ideológica y teórica al marxismo. 

Las apretadas reiteraciones en el propio discurso posterior de Aricó de imá~ 
genes fuertes acerca de: la seguridad referencial brindada por Gramsci, ya citadas, son 
elocuentes muestras de cuán presente estaba esta preocupación de "legitimidacl" en él, 
tributo lógico a su formación por otra parte. aunque por cierto también acusan otra 
preocupación muy ceñida en torno al rigor epistemológico de los planteos. De todos 
modos, pueden advertirse un matiz entre las apreciaciones ele Aricó y ele elel Barco, 
una cierta tensión intelectual que en el contexto del accionar del grupo [{--,sultó creati­
va y no confrontativa, lo que de por sí importó asimismo una novedad en el "estilo" 
de la vida intelectual de la izquierda. 

Para Aricó la afiliación cordobesa de la revista no es accidental. En primer lu­
gar subraya el fenómeno de transformación industrial y el asentamiento y expansión 
de la industria metalmcc{mica en grandes complejos automotrices. lo que había gene­
rado el surgimiento de un proletariado joven de reciente paso por la Universidad y las 
escuelas técnicas. Esto significaba una ausencia de frontera definida entre el mundo 
del trabajo y el mundo técnico-intelectual. tal como lo consagraban los límites defini­
dos de clase y de lugar en el Gran Buenos Aires. Las dos figuras típicas del obrero y 
dd estudiante tendían a cruzarse o al menos a mantener relaciones fluidas, que indi­
caban potenciales contenidos políticos-sociales revulsivos. Por otro lado, Aricó senala 
que el propio diseño urbano de la ciudad mediterránea , con un centro pOlÍtico-buro­
crático, comercial y cultural reducido y a la vez atravesado por las redes de transpor­
te urbano radial y convergente, favorecían la formación de un entramado en el que 
··todo un conjunto abigarrado y complejo de estratos sociales y de instituciones" se en­
trecruzaba y en el que "nadie quedaba excluido" Y acentúa un elemento de su diag­
nóstico: en los momentos de crisis estas caraCllTÍsticas sociolúgicas-urbanas afinarían 
una "comunicatividad social y política ele vigor excepcional". ' 

Una segunda característica subrayada por Aricó. es que Córdoba fue el epi­
centro del conflicto social argentino en los cincuenta y los sesenta, el lugar del cordo­
hazo elevado a condición de modelo de la revuelta urbana de la irrupción del sindi­
calismo clasista, de las relaciones fluidas entre la izquierda peronista y la socialista, del 
surgimiento de ensayos de control obrero apareado con los procesos de la democra­
tización sindical, de la unidad obrero-estudiantil, declamada y practicada con alcances 
masivos, de la radicalizaciún de la juventud católica. 

De esta configuración sociológica. conjugada con la realidad política, surgió 
la idea. más bien la visión imaginaria ele una "TurÍn latinoamericana", que es la nota 
dominante de la primera etapa de la presencia y relación de Córdoba con la obra de 
Aricó. La impronta gramsciana del periodo de L 'Ordine /VU()Vo es referente teórico-po­
lítico, que alienta en las páginas de la revista pero también informa la configuración 
de toela la primera época de la célebre colección de Cuadernos de Pasado J' Fresenle, 
cuyo número inicial se publicó a mediados de 196H. A partir del cordohazo se plan-

5.- lb. pág 71 
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tea una interacción muy intensa entre la producci6n teúrica y la acción política. supc­
rada ya la eeapa "roquisea·· de los episodios eJel EGP en 196~ y del glleu.lrismo bolivia­
no culminado desgraciadamente en 1967, cuyo renejo teórico más importante fue la 
publicación del célebre <lrlículo de Regis Debray "El castrismo: la gran marcha de Amé­
rica Latina" en las páginas de la revisra, en 1965. r, El proceso de emergencia radicali­

zada en imponantcs sectores de la clase obrera indusTrial. unida a la democratización 
sindical. Jos dos ejes del llamado sindicalismo clasista con epicentro en la filial cordo­
besa del .... ~IAIA Y en los sindicatos SITI{.A..C-S1TRA,\! de la empresa flAT. fue uno de los pun­
tos ele rdlexión.-

Un segundo foco de atención lo constituyó la relación compleja entre p(;ro­
nismo y socialismo. Iludo Rordiano de la izquierda argentina. que encontraba en la ex­
periencia de Córdoba una novedosa manifestación en tanto que no aparecían ya co­
mo componentes de una antinomia irreductible, sino como una posibilidad de fusión, 
y esto ejercido no en el nivl'i de capas más o menos intelectuales ele la pequl'ña bur­
guesía. sino en la propia práctica política de numerosos sectores dd a([ivismo obre­
ro. L::I reflexión sobre este rema segurdmente recibió un nue\'o impubo con la ap:ui­
ción del fenómeno montonero, que además -junto con las olras organizaciones de 
guerrilla urbana- coloc6 en la agenda de discusión la cuestión de la violencia orga­
nizada en función del enfrentamiento con el estado y la toma del poder político. Esto 
se expresó con fuerza en la segunda etapa de la revista Pasado y Prese11le en los pri­
mero!) años setenta. 

Estos problemas se encontraron en la médula dt: la reflexión de Aric6 en esos 
<lIlOS. y los confluentes intelectuales de su respuesta fueron múltiples. El gramscismo 
original permitió la operaciém de abrirse a un 'conjunto de vertientes teóricas del mar­
xismo y aun del movimiento ohrero m:í.s en general (sorelismo. anarquismo. por ejem­
plo). para atrapar elementos analíticos y propositi\'os que conrribuycrdn a densificar el 
debate político-ideológico. Resulta evidente que eSla amplitud era imposible de 0re­
far a partir de la ortodoxia leninista, Por arra parte. Aricó estaba muy alena respecto 
del dd1<lte europeo previo y posterior a mayo de 1968. lo que también se rcfkjó en 
la aniculaciém de los Cuadernos. NJ{¡s .tl lá de la ob"ia trascendencia de la lahor edito­
rial de difusión. resultará de la mayor importancia poder analizar la manera de selec­
cionar los problemas y los materiales teóricos. junto con las sugerentes introducciones 
clt: Aricó a los temas tratados: el problema del partido político. de la acción sindical y 
su rdación con la política . clel imperialismo, de b experiencia r(;\'olucionaria hislóri­
ca. etc. 

La derrota y el sign ificado profundo del golpe de 19-6. ob\"iameme m\'o comple­
jas consecuencias en el pensamiento y obra de Aricó, La primera, más trasccnckntal, 

5.· Pasado y Presente, 7/8, octubre 1954/marzo 1965 

7· Desde esta perspectiva. resulta muy imponanle el 'Informe preliminar sobre e conflicto de FIAT' , en Pasado y Presente 9 
abril·septlembre de 1965. como una temprana y lúcida formulación de algunos de los prOblemas que iban a ocupar e 
centro de la atención política de izqUierda en los trempranos setenta con las expenencias del sindicalismo claSIsta 
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fue la asunción de la democracia como el horizonte deseable para la vida política y 
para la sociedad." Esta inflexión. vinculada a un proceso muy amplio elaborado en 
América Latina a finales de los setenta. clemostréJ claramente en la segunda t.:tapa -la 
erapa mexicana- de la serie de ('IICldernos y en la lJiblioteca del pensamiento SOCiCl­

lisIa. que también planificó y editó. El desplazamiento puede constat.arsl' en la preo­
cupación orientada en tc:rminos del funcionamiento glohal del sistem.a capitalista. y las 
relaciones entre democracia y socialismo. marcada más quizás de lo que hasta ahora 
se ha subrayado por una re\'a]orizaciún del pen:::.amiento de Eduard Bernstein y del 
al/sI romanismo. ') 

Córdoba reaparece en la rel1exión de Aricó en el momento de su regreso a 
Huenos Aires de su exilio mexicano, en lo que podríamos llamar su periodo bel~ia}}/i­
nielllo, La apreciación de la ciudad mediterránea se hace más histórica, se plamea en 
rorno a su significación más general en la historia argentina. Córdoba pasa a ser una 
ciudad de /ronlera. una bisagra entre Buenos Aires y América Latina: 

En realidad. si hubo una función que Cúrdoba de~cmpeñó a lo largo 
de su historia. fue la preservación de un equilibrio plH.':SlO permanente­
mente en peligro por las hlceraciones de un cuerpo nacional incapaz de 
alcanzar una síntesis pcrc.lurable. Es posible pensar que esta posición in­
termedia estuvo determinada por la situaci6n de frontera en la que la 
eviolución del país la colocó. En los confines geográficos de la áreas de 
modernización. la ciudad tU\'O un ojo dirigido al centro. a una Europa 
de la que cue~lionú sus prctensiones de universalidad, Pero el otro dila­
taba su pupila a una periferia latinoamericana de la que en cierto modo 
se sentía parte. De espaldas a un espacio rural que la inmigración trans­
formaba vertiginosamente. Cúrdoba la Docta. formaba las elites intelec­
tuales de un vasto territorio que la com'¡niú en su centro. Punto de Cnl­

ce entre tant~ls tradiciones y realidades distimas y autónomas, Córdoba 
creció y se desarrolló en el licmpo americano como un centro d<: cultu­
ra proclive a conquistar una hegemonía propia. ", 

Junto con la caract<:rización histórica. en la que resuena tan claramente una 
actualización del mandato de Eche\'erría corporizado en la pr:lClica de la de\ 'cnir inte­
lectual cordobés, Aricú -nue\'ameme armado con Gr:lInsci- busca en ella las <:\'iden­
cias de un "denso tejido intelectual"' que se desbordó hacia el mito y que tü\ó de sin­
gularidad la experiencia política local. Hay una reelaboración del subsuelo intdcctual 
que posibilitó <1 Pasado y Presente en la década de los sesenta. y una nm'eelosa inte­
lección de una tradición a la cual Aricó se siente fuertemente adscripto. En este senti-

8 - HoraclO Crespo y Antonio MarimÓn.'AJr·érica la!:ra el desti'1o se llama democracia En'revista a José Ar có" en ReVista 
de la Universia'ad de Méx.ico, 24/Abril/1983 

9, En el comentario a esta ponencia, José Num, señaló un aspecto importante que merece mayor re flexión: la lalinoameri­
canización ael pensamiento de Arrcó a medida Que se alejÓ de la etapa cordobesa acentuada lógicamente por el des­
cubrimiento de México 

tO,-José Aricó. "TradiCIón y modernidad en;a cultura cordobesa". Plural 13. marzo 1989, Buenos Aires pág 11 
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do resulta ya mucho má.s 111alizada la propia inrepretaciún de sus r.lÍces intelectuales 
-y con ellas la de todo r:! glUpo ele Pasado)' Presente-- que había efectuado en La 
cola del diablo. donde el suelo marxista resulta unívoco y excluyente. Aricú se deri\"::¡ 
entonces. sin negar obyiamemc esta primera y trascendental vertiente. de una "fuente 
ideológica común" reconocida en el movimiento de la reforma universitaria. 

Resulta significativo que sobre el final ele su vida Aricó matizara la figura epi­
tamizada del "intelectual de izquierda" que en torno a él se había construido. :\0 por­
que no 10 fue ra. Pero en el reconocimiento quizás tardío de las fuentes cordobesas. en 
la~ que marcaría por otro lado "momentos emblemáticos" tales como la ohra de Deo­
cloro Roca , lo factíndico de Saúl Taborcla ~' las décadas de conHieto de los '60-70. en 
el reconocimiento de esos episodios de renovación de una herencia cultural a lrm'és 
de la condición cid inreleclUal y dd ejercicio crítico de esa función. qllizás Aric6 re­
dondeó una imagen del propio lugar en el que se situaba y desde el que había habla­
do. La densidad de la \'¡sión de Córdoba, elaborada desde Gramsci y Benjamin, traía 
en Aricó reminiscencias y apelaciones a otros mitos culturales: Trieste. la Viena del 
ocaso habsbúrguico. El libro no escrito de Aricó sobre Córdoba resulta todo un pro­
grama de trabaio futuro .• 
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